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OPINIÓN

EDITORIAL

“Un gobierno decente no compromete recursos públicos en aventuras empresariales cuando dichos recursos escasean para efectos de cumplir sus actividades básicas, ni tampoco se entrega
 y concentra en nuevas labores si falla realizando las más elementales”.    Editorial de El Comercio Anfitrionas estatales S.A. / 7 de mayo del 2013

HUMOR PROFANO EL TÁBANO

Una fórmula explosiva

¡Amparen al ex presidente!

Sin reforma del Estado, lo de Brasil podría reproducirse en un futuro no tan lejano en el Perú.

L as recientes manifestaciones en Brasil 
han dejado desconcertados a muchos 
espectadores en el ámbito internacio-
nal. No en vano en los últimos años el 
país ha experimentado uno de los creci-

mientos económicos más importantes de su histo-
ria. Solo en la última década –y gracias en gran par-
te a las reformas estructurales de liberalización de 
la economía que emprendiera el gobierno de Car-
doso–, más de 40 millones de brasileños han salido 
de la pobreza para incorporarse a la clase media, 
que así ha visto su tamaño crecer en 50%.

No obstante este progreso, en las últimas se-
manas más de un millón de personas han salido 
a las calles a expresar su descontento en una de 
las protestas más multitudinarias de la historia 
brasileña. Y lo curioso es que detrás de estas pro-
testas no hay movimientos políticos ni líderes vi-
sibles, sino jóvenes –en su mayoría– de clase me-
dia con educación superior. De hecho, 71% de 
los manifestantes encuestados por la Confedera-
ción Nacional de Transporte se ha declarado sa-
tisfecho con sus condiciones de vida.

¿Entonces, por qué reclaman estas personas y 
por qué sus protestas tienen el apoyo del 75% de 
la población del país? El detonante fue una subi-
da en los precios del transporte público de tan solo 

20 centavos, pero la marcha atrás en la subida no 
acabó –ni mucho menos– con la protestas.  En las 
encuestas los manifestantes han declarado estar 
reaccionando ante la altísima corrupción en el es-
tado brasileño, los elevados gastos para la Copa 
Mundial de Fútbol del 2014 y los Juegos Olímpicos 
del 2016 y, sobre todo, por la priorización de estos 
gastos frente a la pobre situación de 
los servicios que ofrece el Estado a 
sus ciudadanos.

Estas protestas, pues, no son las 
de un pueblo cercado por la pobre-
za ni por una dictadura abusiva que 
le niega cualquier tipo de libertad o 
garantías. Las exigencias de los brasileños tratan, 
por así decirlo, de necesidades de un segundo ni-
vel: aquellas a las que uno puede dedicar tiempo 
y energía solo cuando tiene sus necesidades bá-
sicas satisfechas. Es decir, son protestas eminen-
temente clasemedieras y son también, por tanto, 
un efecto colateral del crecimiento económico. Lo 
mismo que, sin ir más lejos, ocurrió en Chile en el 
2011, cuando después de años de un crecimien-
to económico asombroso, los estudiantes del país 
austral se movilizaron para exigirle al Estado una 
educación pública de mayor nivel. 

Samuel Huntington, politólogo estadouni-

dense, explica este fenómeno así: a medida que 
la calidad de vida de los ciudadanos aumen-
ta en una sociedad, sus demandas por mejores 
servicios públicos aumentan con ella. En otras 
palabras: el crecimiento de la clase media es 
una buena noticia para la sociedad pero supone 
mayor presión para el Estado, en la medida en 

que sus servicios pasan a tener al 
frente a un “cliente” empoderado 
y dispuesto a exigir. Esto, en lugar 
de una serie de ciudadanos en si-
tuación desesperada, para los que 
dedicar días a protestar es un lujo 
normalmente incosteable y cuya 

resignación es algo que un Estado clientelista 
suele poder comprar fácilmente con tan solo re-
galar, por ejemplo, comida.

Pues bien, en lo que toca al aumento de la clase 
media, el Perú va por el camino de Brasil y, si cabe, 
más sólidamente, desde que nuestra reducción 
de la pobreza está más relacionada con las opor-
tunidades generadas por el crecimiento. Desde el 
2001, casi 10 millones de peruanos se han incor-
porado a una clase media, que según el BID, ahora 
representa al 70% de la población.  Cierto esto que 
buena parte de esta clase media es aún frágil, pero 
también lo es que, si el país sigue por la senda del 

crecimiento, cada vez lo será menos.
El problema, entonces, es que también vamos 

por la senda de Brasil en lo que toca a los servicios 
públicos, que no han mejorado conforme la cla-
se media ha ido creciendo.  Es decir, que nuestro 
Estado sigue dando los mismos servicios desas-
trosos a unos ciudadanos que están cada vez en 
mejor situación para notarlo y reclamar por ello.  
Particularmente considerando que con la clase 
media está creciendo también el número de pe-
ruanos que pagan impuestos y que, por lo tanto, 
pueden sentirse directamente estafados por la 
calidad de los servicios estatales.

Lo de Brasil, consiguientemente, nos compete 
no solo en tanto que latinoamericanos. Nos com-
pete también porque, si las cosas siguen como 
van, podría ocurrirnos a nosotros (especialmen-
te  si se bloquea la esencial reforma del Estado 
que contiene el proyecto de ley para la reforma 
del servicio civil).  Salvo, claro, que nuestros go-
bernantes tomen la siempre inteligente decisión 
de escarmentar en el ejemplo ajeno e internali-
cen la lección brasileña: que los regímenes que 
presiden sobre etapas de crecimiento sin mejo-
rar al mismo tiempo los servicios estatales están 
dejando juntarse dos fuerzas cuyo contacto, más 
temprano que tarde, causa una explosión.

L uego de realizar un enjundioso análisis 
constitucional, nos vemos en la obliga-
ción de pronunciarnos a favor del am-
paro interpuesto por el ex presidente 
Alan García. Existen flagrantes vulne-

raciones a sus derechos fundamentales por parte 
de la megacomisión, las cuales no se pueden per-
mitir en un Estado constitucional.

En primer lugar, veamos el objeto de la de-
nuncia. ¿Tanto escándalo se hace porque un pu-
ñado de pícaros recuperó su libertad antes de 
tiempo? ¿Tan grave es que los facilitadores de 
dicha libertad hayan cobrado un modesto hono-
rario de éxito? Peores denuncias tuvo el ex presi-
dente García en los ochentas y todos las olvida-
mos. Actuar distinto en este caso sería a todas 
luces discriminatorio.

Por otro lado, ¿han visto el tráfico que hay pa-
ra ir al Centro de Lima? Pedirle a Alan García que 
vuelva a ir a la megacomisión implica que tiene 

CUIDADO
El problema es que, en lo 
que toca a los servicios 
públicos, estos no han 

mejorado conforme la clase 
media ha ido creciendo.

- MARIO MOLINA - - JOTA DANIELS -

que sufrir nuevamente con la avenida Abancay, 
esquivando buses y manifestaciones. Ello aten-
ta contra su derecho constitucional a la paz y a la 
tranquilidad. Asimismo, las largas horas respon-
diendo el interrogatorio va en contra de su dere-
cho fundamental al disfrute del tiempo libre, el 
cual podría destinar a labores cotidianas como la 
de escribirle al presidente Humala vía Twitter o ir 
al gimnasio.

Esperamos que en los próximos días el Poder 
Judicial se muestre tan independiente como el 
Ministerio Público cuando investiga al Apra, y 
declare fundado este amparo. La Constitución 
así lo exige.

-GONZALO PORTOCARRERO -
Sociólogo

LA REALIDAD PERUANA

A medida que se vaya resquebrajan-
do el panorama de una prosperi-
dad económica indefinida, y de una 
relativa estabilidad política, retor-
narán los viejos problemas que la 

sociedad peruana aún no ha logrado resolver. 
En todo caso, si esos tiempos llegaran, no ha-
brá que olvidar que estos años de inusitado cre-
cimiento han permitido un avance sustancial 
en muchos aspectos de nuestra vida colectiva. 
Pero en el contexto del posible futuro que la si-
tuación actual fuerza a imaginar, la democrati-
zación y el diálogo van a ser más necesarios que 
nunca. Y se trata entonces de aprender a ir más 
allá de las usuales intransigencias y sataniza-
ciones. Y todo ello exige creatividad.

En la visión (excesivamente) autocompla-
ciente que los medios han creado del Perú en 
los últimos años se insiste mucho en la creati-
vidad y el ingenio como características casi na-
turales de nuestra sociedad. Pero lo que no se 
quiere ver es que la creatividad está restringida 
a actividades específicas, como pueden ser la 
música, la danza, la gastronomía, pero que dis-
ta mucho de ser una actitud generalizada, pues 
somos una sociedad donde el deseo de crear 
y cambiar se ve refrenado por la inercia de un 
conservadurismo que encauza nuestras ener-
gías hacia el camino de la repetición.

Esta situación es palmariamente clara en el 
sistema educativo. Los estudiantes no realizan 
el aprendizaje más significativo: el aprender a 
crear. El síntoma más alarmante de esta situa-
ción son las bajísimas tasas de graduación en 
la universidad peruana. Podemos tener hasta 
buenos estudiantes en términos de alumnos 

Futurología y creatividad
aplicados que logran interiorizar y re-
petir fórmulas consagradas. Pero, en 
definitiva, nos faltan autores en el sen-
tido de gente que se arriesgue a pensar 
por cuenta propia, que deje atrás los 
estereotipos, que ajuste su mirada a la 
realidad del mundo; y no a la inversa, es 
decir, que mire solo aquello que se nos dice que 
debemos ver. 

Todos tenemos una dotación especial de ta-
lentos y desarrollar estas capacidades implica 

una decisión y un compromiso perso-
nal. Un acto de voluntad inspirado en 
la expectativa de una vida más satisfac-
toria. Cultivar nuestros talentos es una 
obligación moral para con nosotros mis-
mos y la sociedad en que vivimos.

Pero son poderosas las fuerzas que 
se oponen al desarrollo de nuestras potenciali-
dades. La baja autoestima funciona como una 
suerte de profecía autocumplida. En una socie-
dad que desvaloriza y maltrata a sus miembros, 

especialmente a los que carecen 
de fortuna, la mayoría tiende 
a interiorizar este juicio, con-
formándose entonces en una 
actitud resignada y sumisa, o, 
eventualmente, en una rebe-

lión (auto)destructiva y sin perspec-
tivas. Hacer propio  el deseo de crear es 

una forma constructiva de enfrentar esta 
injusticia estructural. En el mismo sentido, el 
miedo al poder y la dependencia excesiva del 
juicio ajeno nos llevan a (auto)limitar el desa-
rrollo de nuestras capacidades. Es como si la 

creatividad tuviera entre 

nosotros el estigma de lo pecaminoso, del orgu-
llo desafiante y satánico. 

Pero si la creatividad se nutre de la intención 
de desarrollar nuestras potencialidades para 
inventar una vida más acorde con nuestras ilu-
siones, usualmente tan maltratadas, entonces 
es hora de perder el miedo al mirar lúcido,  y, 
también, a desplegar nuestra imaginación para 
que en el confuso campo de lo incierto encon-
tremos el camino a lo que quisiéramos que fue-
ra nuestro hogar. 

Pero esta no es la realidad que se observa en 
nuestro sistema educativo, demasiado marca-
do por el autoritarismo y el desprecio hacia el 
otro. Los estudiantes no se arriesgan a pensar. 
Prefieren repetir los dogmas tradicionales. Y lo 
que parece innovación es, demasiadas veces, 
un simple cambio de vocabulario, un intento de 
estar a la moda sin que haya un aprendizaje sig-
nificativo de por medio. 

Esta situación es penosamente obvia en el 
campo de lo político. En los últimos tiempos la 
clase política ha aprendido muy poco; las iz-
quierdas y las derechas se limitan a repetir fór-
mulas; no se detienen a razonar sus carencias y 
posibilidades. Sigue primando la lógica del cau-
dillo, la clientela. En este contexto, es posible una 
rebelión contra la clase política, a la manera de lo 
ocurrido en Brasil y otras partes del mundo. 

Queda el consuelo de que si en la política 
predominan el dogmatismo y la corrupción, no 
sucede lo mismo en el mundo del arte, donde la 
creatividad se abre paso sin tantas trabas, y el 
arte es el espacio donde se producen las imáge-
nes de lo que aún no existe pero que sería bueno 
que existiera.


